
AFIS IC A
En la Costa de Marfil y en la 
Costa de Oro, Europa ensaya 
sus métodos para hacer la 
FELICIDAD DE LOS NATIVOS
nica para las ceremonias oficia­
les. En su suntuoso despacho, 
con aire acondicionado, N’Kru- 
mah, doctor en derecho, rige los 
destinos de sus compatriotas. En 
una piexa cercana, más modesta, 
está instalado su ayudante, in­
glés, un antiguo y distinguido 
miembro del Servicio Colonial. 
Quizá en su mente haya germi­
nado la idea de los Estados Uni­
dos Africanos, pero, cautamente, 
no habla Jamás da ella.

Los enemigos que tiene den­
tro de su t e r r i t orio son los 
Achantis, grupo etnopolitico que 
se ha enfrentado con este Qo- 
blerno autónomo que él preside. 
Pero N’Krumah no parece con­
cederles mucha beligerancia y 
caiiflca a este movimiento como 
“una tórmenta en un vaso do 
agua". Pero añade, a veces, 
“cualquiera puede sacudir la ta­
za”, con lo que quiere hacer una 
discreta alusión-a Inglaterra, que 
puede ser la causante de la re­
vuelta si retrasa demasiado Ja 
declaración de Inde pendencia, 
prevista ya para 1956. En reali­
dad, una revuelta sangrienta pro­
vocada por un grupo étnitío tra­
dicional, enemigo do la facción 
que ocupa el Poder, puede pro­
vocarse, teniendo en cuenta la 
mentalidad africana, a causa de 
cualquier incidente sin trascen­
dencia. Una querella por la cons­
trucción de un hospital que lle­
va el nombre de N’Krunwih y que 
Sé va a elevar sobro un terreno 
considerado como sagrado por 
los Achantis puede derivar en 
una cuestión política en la que 
se mezclen la financiación de las 
plantaciones do cacao o la con­
cesión de becas para estudiar en

los Achantis. Ellos hacen uso de 
su cultura bíblica y recuerdan al 
efecto que “Dios no creó el 
mundo en un día”. Con el fin de 
crear definitivamente un país que 
pueda gobernarse por si mismo 
dentro de la órbita británica, han 
establecido una serie de Institu­
ciones encaminadas a formar go­
bernantes y funcionarios al ser­
vicio de la Costa de Oro y de la
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Los guerreros africanos forman hoy una estampa anacrónica, digna do los relatos de Stanley.En las zonas más primitivas, doctrinas extremistas tratan de cap­
tar prosélitos para sectas sanguinarias, adversarias del blanco y 

de la civilización.

A Costa de Marfil, lá Cos­
ta de Oro y el Congo belga 
son, en la actualidad, inte-

N’Krumah es hoy día para los

de expe-resantes campos d¿ 
rlmentación donde las naciones
europeas ensayan sus procedi­
mientos para hacer la felicidad
^6 los nativos y, sobre todo, pa- ___  ___  
ra dotarles de una personalidad absorber por 
y de un bienestar que les pon- 
flan a cubierto de inquietudes y 
veleidades que pudieran ser 
aprovechadas por Rusia, 'que no 
pierde la esperanza de convertir 
an rojo, por lo menos en el es- 
Po’itu, el color predominante en 
asa parte del continente afri- 
•ano.

africanos del Camerún, de .Togo 
y de la Costa de Oro, el “héroe 
negro”, el “Jorge Wáshington” 
de los futuros Estados Unidos de 
Africa. El hombre que, habiendo 
asimilado la civilización y la cul­
tura occidental, no sé ha dejado 
absorber por los oritánicos y se

el extranjero.
La Costa de Oro presenta hoy' 

día esta pequeña inquietud, a pe* 
sar de los esfuerzos ingleses por 
mantener su experiencia de Go­
bierno autónomo.

Inglaterra sigue ejerciendo un 
control directo sobre la Costa do

ha puesto al servicio de la raza
negra- .

N’Krumah es un hombre culto 
y refinado que ha adquirido, con 
su formación a n g I o sajona, el 
sentido de la realidad y ha con­
servado de su raza la imagina-

En la Costa de Marfil, Francia 
w esfuerza por crear riqueza po­
niendo en expi ' " ' "
'Ierras fértiles, 
•portan

explotación aquellas
Los franceses

ción romántica.
Su nombre y su prestigio se 

han extendido hasta la más pe­
queña aldea africana. Viste a la 

y reserva su vistosa tu-

Oro. Tras las almenadas mura­
llas de los antiguos fuertes dane­
ses reside el representante do la 
Reina. Es el que puede ejorcpr 
un derecho de veto sobre todas 
las leyes votadas por el Parla­
mento indígena. En sus manos 
están también la defensa del te- 
rritorio, la administración de jus­
ticia y las finanzas, misiones que 
ejerce a trav.és de ministros bri­
tánicos. Esta administración in­
glesa confia en que, paulatina­
mente, el Poder que el “Wásh­
ington" africano ejerce sobre su 

extiende a todos los ha-

Reina de Inglaterra. En la for­
mación de estos funcionarios em­
plean métodos Infantiles: los úni­
cos eficaces para inculcar loe 
principios y métodos de una Ad­
ministración democrática en laj 
mentes de los Indígenas, viejos y 
jóvenes. De paso, les enseñan a 
trabajar, a respetar las institu­
ciones, la propiedad y las opi­
niones ajenas.

EL PARAISO DE LOS 
ESTUDIANTES

Es probable que no haya en 
Europa ningún país donde los es­
tudiantes estén tan bien trata-

A treinta kilómetros de Acora, 
en pleno desierto, se alza la Uni­
versidad. Aohimota, que asi se 
llama el centro docente, os un 
edificio lujoso, dotado de todos 
los adelantos modernos. Achl- 
mota eS una Universidad de lu­
jo, casi suntuaria. Encierra tal 
refinamiento y comodidad que 
uno piensa, al verla, que allí de­
be ser muy difícil estudiar, sobre 
todo si se recuerdan los votustoe 
caserones en que están Instala­
das algunas universidades euro­
peas patinadas por el tiempo. Y 
algo de esto debe ocurrir, por­
que existe la anécdota de un pe­
riodista que recorría las salas del .

dos, desde eí punto do vista ma-^centro'universitario Al entrar en 
terlal, como los jóvenes negros*!a biblioteca,

oa de una ventana que se abrís 
sobre un patio desbordante de 
flores, un estudiante dormía. So­
bre su pecho descansaba un 
ejemplar de la “República” de 
Platón. El profesor que acompa­
ñaba al periodista no se preocu­
pó de despertarle. Simplemente, 
se Inclinó sobre él, miró el titulo 
del libro y exclamó:

—No comprendo la afición de 
estos Jóvenes por la Filosofía, 
cuando aquí hay tantas obras 
materiales que realizar.

El profesor era un ^piydlto es­
pecializado en el teatro de Sha­
kespeare.

LOS PUPILOS DE LOS 
BELGAS

tribu se 
hitantes de la colonia, incluidos

quo sienten inquietudes' Inteleo
tuales.

el estudio y la meditación, la en-
contró vacía. En un rincón, cor.

_ su dirección técnica,
aiizan las grandes obras como, 

magnífico puer- 
Mwn y enseñan a los na­

os a cultivar racionalmente el 
«iiu- * ol ■ cacao. Los indígenas «Ultivan el 90 por 100 de la tie- 

dinero, se visten ade­
las sustituyen sus vie-

Po** casas cómodas e 
®. ° P"’®” “frigidai-

L miiv’ .®[**°’’ióviíes y, lo que es
•I 'n^®''esante, han aprendido 

Cajas de Aho- 
■úa' acuden,., a depositar

*-os franceses .han 
lldn H en ellos el sen-
laclón^r? P’’°P'odad y de la emu- 
8o iin manera han crea-
Aua * sociedad rural burguesa 

obstáculo a la 
•latas ideas comu-

el “JORGE WASHING- 
, TON” AFRICANO
lOa^mú* úe Oro, que posee 
îtaaï « °® elementos de prospe- 
íosibihH®?® Marfil, las
tores “e riqueza son ma- 
FealiiaJ*”’"'’®® ingleses han 
flonte explotación inteli-
ili«cl. Aria *1®’’’’* con anteriori- 
•ca' la ’”*®’ puesto en prác- 
¡Bovern», í?.’’'®"®'* «<« un “self

Accra ®." “'•«••’a.
una villa floreciente, 

•ctividarf '®®, •^’■'canos bullen de 
únicos * L®® “bungalows” bri- 
•‘^hen ®® jardines.

En oM alegre en la ciu-
líAh el ’■eside Kwane N'Kru- 
fc* ínoi.c "•«lonallsta a quien 
Klún 1 V ”®**'’<»" desde una 

? P’l^^ona de primer 
«el Gobierno autónomo.

europea

El Continente Negro ofrece InmensM posibllldade» cIvilUaolón y constituyo casi ta única reserva de Europa en el munuo.

B

Sesenta y dos años de trabajo 
y de organización llevan los bel­
gas en el Congo. Leopoldville, la 
capital, es una ciudad en pleno 
desenvolvimiento.

Los belgas ejercen una admi­
nistración paternal. Se muestran 
orgullosos de que en su territo­
rio no se haya ni tan siquiera es­
bozado la Idea de un nacionalis­
mo con tendencias comunistas. 
No faltan aventureros que aco­
chan esperando una oportunidad, 
pero la sabia política belga ha 
hecho del antiguo dominlox per­
sonal do Leopoldo II una colo­
nia rica y civilizada. Los belgas, 
que poseen un Gobierno socia­
lista, han hecho del Congo un 
país do pequeños propietarios. 
Una de las ideas que han tra­
tado de inculcar a sus “pupilos" 
es la de la austeridad. Según los 
sociólogos africanos, el indígena 
tiene cuatro inquietudes. La pri­
mera, la de vestir bien; la se­
gunda, la do proveerse de los 
elementos materiales que la ci­
vilización ha hecho indispensa­
bles en la vida moderna, como 
la radio, la nevera, etc. La tor­
cera, el lujo y la disipación, tra­
ducido en poseer las grandes 
marcas de coches americanos y 
beber buenas bebidas, y 1a cuar­
ta, construirse una casa confor­
table. Este 08 el orden de prefe­
rencia.

Las autoridades belgas los han 
fomentado todas menos la tercera 
y, como los franceses, han pro­
curado inculcarles la Idea del 
ahorro.

El Africa negra es, hoy por 
hoy, en manos do franceses, In­
gleses y belgas, un oasis do tran­
quilidad, sin Inquietudes políti­
cas ni sociales que aparece como 
una presa imposible para las 
apetencias comunistas.
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chicas cuando uno se

Lolita se va a merendar

día lo

seño-

poryjamos por caso.
en lascomprar las mujeressuelen

ponen las sexo débil paraque se

espacio comprendido desde

le sale a uno de siete a

ser en la vida

para ellas, tie- 
Nancy, queda

bien pobre. 
Disparate que, llegado el

ambulante.
NOVIA.—Esa complicación que 

nueve.
OLE.—Piropo castizo, pero más 
PETICION.—(De mano, claro.)

ios diecisiete hasta los sesenta años. 
MILAGRO.—Que una duquesa se enamóre de un añlador

a todas las mujeres.
ESPOSA.—Eso que está en casa diciendo todo el 

cara que está la pescadilla.
FAJA.—Aditamento o adminiculo que permite a las 

ritas Benitas darse un aire a Ava Gardner, pero poco.

cigalas con un ingeniero de Caminos, de Canales y de Puertos. 
DINERO.—Cósa importantísima para parecerles mpravilioso

ocultar que son un sexo fuerte. 
JUVENTUD»—Pera la mujer.

GUAPA.—Sofía Loren, 
HERMOSURA.—Lo que 

perfumerías.
INGENUIDAD.—Careta

EO>U

Sin palabras.

Sin palabras'.

PARA ENAMORADOS

AMOR.—Fenómeno Inventado por 
con dolor.

BELLEZA.—Eso que pierden las 
casa con ellas.

CELOS.—Lo que se siente cuando

los poetas para rimarlo

momento, no hay más remedio que cometer.
QUINIELA.—Eso que se llena delante de la prometida para 

que vea que es verdad que uno tiene ganas de encontrar 
dinero para alquilar un"piso. ‘

RUBIA.—Señorita peligrosísima a la cual hemos de evitar 
mirar cuando vamos en compañía de una colega suya.

SUENO.—(De amor.) Unas ideas que-tienen las mujeres 
hasta ios veinticinco años, y que consisten en esperar la 
llegada de un chico guapo', alto, rico y encantador.

TORTAZO.—Arma de defensa femenina.
UNICA.—Lo que desean todas las señoritas 

de los señoritos.
VENANCIA.—Nombre que, desgraciadamente 

nen algunas chicas y^que, 'transformado en 
precioso.

XANTIPA.—Una señora que no era manca. 
YUGO.— (Dulce yugo.) Eufemismo para designar elegante­

mente Id amargo que a veces es el matrimonio.
ZAMORA.—Sitio donde le vendieron una manta a don Ra­

món de Campoamor para que luego escribiera eso de “El 
Tren Expreso”: “Y creyendo invadidos por el hielo aqualios 
pies tan lindos, desdoblando mi manta zamorana...”

Rafael AZCONA

—A ver s¡ dejas esa detestable costumbre de leer eT pe­
riódico en la mesa.

—No parece tener mucha confianza en el cronómetro. 
Leh?

““Permítame que le proteja de la lluvia. En mi familia 
siempre hemos ayudado a los artistas.

<4*

— ¡No, gracias! La última vez que me subí a uno de ests 
barcos se hundió.

--Mira, “terremoto de azúcar” y “cucharita de miel” apa* 
recen en el horizonte.

—Ile intentado sacárselo tirando, doctor...

—Prefiero el ferrocarril. El avión siempre me ha pa’ 
peligroso...

-¡Mamá! ¡Mamát

-Me había apostado con Pepito que eras cap»* 
k. o. a su padre... Me parece que Pepito y su padre » 
do la cosa en serio...
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del 15 AL 30 POR 100 DE SUS 
ingresos gastan los papas 
EN EDUCAR A SUS HIJOS
Cuarenta horas semanales invierte
la madre en atender a SU BEBE

06 nuevo el tema de ias cuen­
tas. V es que la sufrida ama de 
casa está íntimamente' ligada a 
sumas y restas. Toda su vida 
gira en torno a presupuestos y 
gastos. Cualquier acontecimiento 
casero se traduce rápidamente 
an números.

-.r¿Un mueble nuevo? 
 Pues eso representa...
Y el ama de casa, lápiz*en ma­

no, dictamina:
—... Mil pesetas.
El tamaño,, el color y dernás 

detalles están en funciones de 
esas mil pesetas. ,

UN PRDBLEMA LLAMA­
DO NIÑO

Cuando en lugar le un mueble 
ee trata de un niño, el problema 
sube de categoria. ¿Cuánto cues- 
U educar a un niño? Aquí sí que 
la ciencia matemática de la mu­
jer fracasa "por completo.

Se han realizado muchas pes­
quisas, se han hecho intermina­
bles listas de gastos; pfero lo que 
un niño consume a lo largo de 
toda su vida rebasa todo lo pre­
visto.

Por término medio, se asegu­
ra que un matrimonio de la cla­
se media, con un solo hijo gasta 

, el 16 por 100 de sus ingresos 
entre el nacimiento y el primer 
año de- vida del bebé. El 16 por 
100 se transforma en el 20 por 
100 apenas cumple un año y lle­
ga a los cinco. Del 20 por 100 
subimos al 28 por 100,- y al 30 
por 100 a partir de los seis años, 
y hasta que esté en condiciones 
el muchacho de ganarse por sus 
propios medios la vida.

Estos gastos parecen dismi­
nuir proporcionalmente según 
aumenta el número de hijos.

El caso es que toda mamá si- 
. gue anotando cantidad tras can­

tidad en su libro de notas, 
—Botitas, jerseys, Pelargón... 
Años más tarde...
—Botas de fútbol, patinte, sol­

dados de plomo.
Después...
—Regalo de la novia, fl o r es, 

pitillos...

EL TIEMPO ES oRO

Apenas el bebé aparece 
casa, todas las horas del 
dedican a él.

Entre cuidar del niño, 

en una 
día se

iavar-
le, mudarte, darle de comer e in­
tentar que duerma, se pasan las 
horas rápidamente.

E1 pobre marido pasa a se­
gundo término. Ni una camisa 
planchada en el armario, ni una 
toalla limpia. Todo lo acapara el 
recién llegado.

Se admite que, por término 
medio, los padres dedican a sus

'Anqr y dormir a un niño gasta la mamá de sel# a ocho horae 
diarias.

En la Cámara de los Comu­
nes, la diputada E^rene Whi-.¡ 
te ha hablado contra el au-j 
mento de impuestos sobre losí 
productos de belleza. La Whi-i 
te ha manifestado que habla-! 
ba en nombre de las mujeres, 
“que no han nacido guapas” ( 
y que por lo. tanto están vi-J 
vamente necesitadas de los ) 
productos de belleza. “Pocas 
mujeres nacen guapas, y no u 
parece galante que la Hacien- ; 
da se ensañe con ellas, ele- , 
vando el Tjrecio de unos pro-)) • 
ductos que, al fin y al cabo, if 
se fabrican con el exclusivo I 
propósito de producir satis- j 
facción a los hombres.” » !

Después de esta ingeniosa I
Impugnación, la Cámara ha 

« aprobado la elevación del im- 
<- puesto.

A I Atraída sin duda por 
¡ llegado “Emperadora 

/ < más hermosas de la

Esta niña tan mona, tan aplicada, cuesta ya a sus padres 
por 100 de sus ingresos.

hij.es unas ocho horais diarias en 
sus primeras semanas de vida.

Toda la familia se reúne en- 
to.ices en torno a la cuna nueva, 
pimpante y llena de lazos.

—Mirad, mirad lo que hace—se 
oye exclamar. 

La mamá se
1—Me parece 

tiene es sueño,

inquieta; 
que ahora lo que 
o quizá hambre o 

sed... ¿T si se le está clavando 
algún imperdible?

Impaciente, saca ai niño de la 
cama, lo mueve, lo menea y 
vuelta a la cuna. 

NOCHES FELICES

escenas parecidas, entra 
y lavoteos, las. ocho ho- 
convierten a veces en 

Entre 
llantinas 
ras se 
doce.

Sobre todo, cuando el pequeño
está dispuesto a go dejar dor­
mir en toda la noche.a sus pa­
dres.

tú—¡Anda, hombre, cógele
ahora un poco!—dice ella.

Éí padre, muerto de sueño, to-

Sabida es la afición de los 
o ingleses a los perros. Una da- 
» ma británica va de visita a 
// casa de una amiga y, natu- 

raímente, hablan d<s perros. 
<5 Concuerdan en que “dan mu- 

oho que hacer, pero son muy 
graciosos, deliciosamente hu­

ir manos”. “El mío es un cani- 
« che, ¿y el tuyo?” “Yo no 

t o n g o perros.” “¿Es posi- 
» ble? ¿Ni squiera un cacho- 
) rrillo?” “No—e x p I i c a la 

« otra—. Tengo sólo niños. Pe-
compensación, sabenro

» dibujar unos pérros muy bo- 
)) nitos.’’

¡{ El “British Medical Jour- 
i) nal” asegura que el principe 
I) Carlos de Inglaterra, herede- 
) ro del trono británico, des­

ciende de un médico alemán, 
llamado Franz Anton Leopold 
Lafontaine, que participó en 
la campaña de Rusa con Na­
poleón, en 1812, fué hecho 
prisionero y murió en 
campo de concentración 
las riberas del Dnieper.

un 
en

senieta del doctor
casó con el príncipe Alejan- ( 
dro de Assia; de este matri- ) 
monio nació el príncipe Lus) 
de Battenberg, que se caso/ 
con su prima .la princesa Vic-( 
toria AlberU, n'eU de la Reí- \ 
na Victoria de Inglaterra. Hi-) 
ja mayor del principe Luis y / 
de la princesa Victoria Alber-( 
ta fué la princesa Alicia, que\ 
se casó con el príncipe An— ) 
drés de Grecia. El hijo de ' 
esta pareja es el duque de, 
Edimburgo, esposo de Isa-' 
bel II de Inglaterra y padre) 
del príncipe Carlos. / 

ma al niño y lo pasea por la ha­
bitación. El pequeño sigue llo­
rando, la cara roja de 
ción.

Después de un rato, 
insiste:

—¡Está visto que no 
para ayudar a dormir 
Dámelo a mi ahora.

La madre lo coge, lo 
el niño sigue llorando. 

indígna­

la madre

servis ni 
un niño!

acuna, y 
Al fin, a

ias ocho menos cuarto, un cuar­
to de hora justo antes de qué el 
despertador anuncie la hora de 
la oficina, al bebé se calla.

El padre, aquella tarde, duer­
me una siesta de cuatro horas.

HORAS OCUPADAS
•Vuelve Pepito García a explicar al lector lo que cuesta su edU' 

cación a sus amantes padres.Afortunadamente, los niños 
crecen de prisa, y esas horas de 
cuidado disminuyen progresiva­
mente.

Entre el año y los seis meses 
sólo acaparan seis horas del ho­
rario paterno. Entre los seis y 
los diez años se reducen a cua­
tro. Al llegar a los doce, el ni­
ño ocupa tres horas. Y a partir 
de los doce, los cuidados mater­
nos se cumplen sólo durante dos 
horas.

Dentro de este tiempo se com­
prenden los minutos invertidos 
por los padres en alimentar y 
cuidar a los niños, las horas en 
las que hablan, juegan, salen y 
trabajan como ellos, los que 
ocupa la madre pacientemente en 
coser y zuroir los trajes rotos.

UNA SENCILLA CUENTA

Se suma todo esto y...
Resulta que en el primer año- 

los padres han dedicado a su 
hijo 2.920 hjras. EsU cifra au­
menta hasta alcanzar un total de 
25.916 cuando el pequeño tie­
ne entre los doce y dieciocho 
años.

En términos generales, son 
cuarenta horas semanales las que 
un niño exige. Si estas cuarenta 
horas se invirtieran en trabajar 
en cualquier empresa produci­
rían, al cabo de esos años, cer- 
ca de medio millón de pesetas,
que

e meoio miiion oc peseiaa, 
unidas al gasto que supone

un colegio, un vestuario adecua­
do, las horas de cine y los ju­
guetes, dan un total fabuloso. Uno, dos, tres, cuatro biberones. Cada biberón supone una can­

tidad de pesetas y unos cuantos minutos más de trabajar.María Pura RiAMOS

Atraída sin duda por los fríos polares que dominan en Europa estas semanas, do la AotártWa ha 
»” bellísimo ejemplar pingüinesco, perteneciente a una de las' especies

HMs „„ .a ’fauna e?^ pecial para tierras heladas. El ejemplar ha sido capturado en
una da las últimas expediciones cientifleas, y se muestra ya ejemplarmente adaptado a sus nuevas 

condiciones de vida.
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Su actual esposa fue elegida Miss Francia en 1930

la equivalencia
del cuerpo del

Khan.Aga

ENEDUCADO
EN LA INDIA

YOR EN INGLATERRA

El Aga Khan, nacido en 1877

La tercera begun—así se llama

Aga

EN

actúa

EL PRESTIGIO ENTRE pues de contemplar el retrato,
PUEBLOSU

los adoradores,

de

tributo anual de 
en oro del peso Para el referido 

sar en oro los 100 
.manida<l del .\ga 
mailitas pagan el 
sus rentas, y el

EL 
EN

LA NIÑEZ 
Y DE MA-

monio nació el principe All 
el que fué marido de Rila 
woirth.

Khan, 
Hay-

SU PESO EN ORO COMO 
TRIBUTO ANUAL

otra rama de la secta. '
TOila e-sita inmensa riqueza era 

• distribuida ■ casi en su totalidad

de musulmanes y ser-propietario 
de una fabulosa fortuna, con un

prima Sahordé. La segunda, con 
la danzarina Teresa Al.igliano, de 
la Scalá de Milán. De este matri-

A su novia le costeó un ajuar 
valorado en un millón de francos 
oro, y le regaló joyas -por valor 
de cuatro.

SUS SUBDITOS Y 
RESTO DEL AÑO 

EUROPA
La residencia oficial del

tributo de pe- 
kilos de la bu- 
Khan. los is- 
2 por 100 de 

10 los k'hojas.

el escritor Ba-

Allí
se

es el Aga Khan del
un

mente en las carreras de París.

—¡Pero SI

Se cuenta que

eju una ocasión, la princesa

suizos.

di-
les

dijo:

DECIDIDO A RESIDIR
EUROPA

del Aga Khan.
luinw®

unturbarse.Sin
respomhó :

endulzan los ultimos años de vida del principa

jel

EL AGA IM, adorado por 
80 millones de musulmanes
DUEÑO DE UNA FABULOSA FORTUNA, ANUALMENTE 
SE LE ENTREGA SU'PESO, DE CIEN KILOS, EN ORO
EL AGUA EN QUE SE BAÑA, CONSIDERADA COMO MILAGROSA, 

SE VENDE A BUEN PRECIO EN FRASCOS

Parece que la vida del Aga 
Kihan, a sus oohenta y dos años de 
edad, está en peligro. El jefe re­
ligioso de más de oclienta millo­
nes de musulmanes, en su resi­
dencia de Niza, está postrado en 
cama, muy cansado, muy agota­
do, .según dictamen de los médi­
cos; cansancio llsiológico, senti­
do intensamente después de unas 
vacaciones y reposo . pasado en « 
tierras de» Egipto, ep donde la 
secta mahometana de los ismai- 

( litas fué fundada en el siglo IX 
por el persa Abdallah ben Mai- 
mun, y prosperó mucho bajo la 
protección de lo.s fatimitas.

Su jefe, en nuestros días, el 
principe Ága Khan, hijo de una 
princesa persa, heredó por su 
estirpe los títulos de Sultán, Sah, 
Molianied, descendiente del pro­
feta, jefe religioso de Indias, 
Arabia, Persia, Afganistán, Ma­
rruecos y Siria.

Todos estos títulos’ suponen । 
la adoración de ochenta millones :

en Karachi, se educó en el cole- 
gfo iiiglés de Cambridge después 
de recibir en su niñez inií^Jor- 
mación india y mahometana.^

Apenas fué reconocido como je­
fe de S'U secla, visiló las distintas 
agrupaciones de é.sla diseminadas 
jior eil mundo.. Guando estalló la 
guerra de 191’4. se puso al .lado 
de'los aliados y proclamó a favor 
de e*llo.s que no hiciesen caso sus 
súüKlitos de la guerra santa orde­
nada por el. Sultán y el Califa des­
de Constanlinopla, a instancia de 
los alemanes.

por el Aga Khan en obras de pre­
visión y socorro en favor de sus 
súibdiJbs.

El Aga Khan, cbmo^coleccionis- 
kr de loedras prediosas, su prin­
cipal capricho, reunió una de ru­
bíes, valorada en unos 250. millo­
nes de dólares. Además de estos 
fabuiosos ingresos, no es despre- 
ciable el obtenido po.r vender en 
frascos y a buen precio el agua 
usaiia para bañarse el principe, 
con.’-iderada como milagrosa.

Retinado y casi inmovilizado por la edad y ios achaques, Aga 
mausoleo en el Alto

Kn an piensa en corstru.r un gran 
Egi pto.

Habla para fieles en una ceremonia pública.sus

DUEÑO DE CUADRAS 
DE CABALLOS TRIUN­

FANTES
dtra gran riqueza de Aga Khan : 

sus cuadras de caballos de carre­
ras, alició'n seguida por su hijo, 
el príncipe Alí Khan, que ha ga­
nado para sus “crac” dos veces 
el Derny de Epson, el más codi­
ciado premio a este depoite. La 
llgura -dei "Aga Khan, Hegantisi- 
mamente vestido a la europea, ha 
sido' durante mucho tiempo po­
pular en los mejores hipódromos, 
pendientes del triunfo de sus 
“crac”.

DOS MESES JUNTO A

a sus esposas—fué una depen- 
dienta de una bomboneria de Aix_ 
les-Bains, hija de un “maître” de 
hoteL Esta boda causó desazón 
entre sus súbditos, por ser ella 
una cristiana, pero unos fabulo­
sos festejos y mucho dinero en­
tregado, por los funcionarios del 
Aga Khan al pue-bio, calmaron es­
ta inquietud.

Uno de lo.s mayores inconve­
nientes que tuvo esta boda fué 
el conocer la bella bombonera la 
costumbre india de que al morir 
el 'marido, su mujer ha de ser 
enterrada viva.

Los cuidados de su cuarta espo sa

Kham, como jefe de su secta, es 
en Bombay, Durante líis nieses de 
enero y febrero, hasta impedírse­
lo sus achaques, el fabuloso per­
sonaje vivía junto a los suyos 
para recibir sus tributos, pronun­
ciar sermones y hacer donativos.

Las residencias el resto <lel 
año fueron siempre París, Deau­
ville, Aix-les-Bains, Cannes y 
Biarritz, y algunas veces, en 
Londres.

Sus deportes favoritos fueron 
•iempre el golf y el tenis.,En los 
grandes Gasinos ha jugado enor­
mes sTwnas, y fas fiestas que or--
ganizuba para obsequiar 
amistades fueron siempre 
sas.

Los “ballet’' rusos le-

a sus 
fabulo-

atraían
coma gran espectáculo, y prote­
gió de modo generoso al maestro 
ruíto Diaghilev.

En 1933, esta tercera esposa, 
llamada Andrée Carrosi, dió a luz 
al príncipe Sandrudíu. Diez años 
des])Ués se divorciaba amistosa­
mente el matrimonio y, Aga Khan 
se enamoró de Ivette Labrous­
se, una modista'de Lyón, que 
fué “Miss Ffitucia 1930”. Se 
casaron en 1944, y a los dos años 
fué presentada Ivette como prin- 
Tesa ante sus súbditos en la ce­
remonia del peso del' Aga Khan 
en diamantes, durante el jubileo 
de. su ascensión al trono. El peso 
de aquel día fué 100.000 quilates 
de hermosísimos diamantes, unas 
275 libras de humanidad, valo­
rada en aquella ocasión en pie- 
dra.s „preciosas en unos ciento 
ti'einlá y cuatro millones de d<)- 
lares.

En el año 1935, su pais le ob­
sequió con dos veces su peso 
OJO. Anualmente le pasan un 
sueldo de novecientos mil dóla­
res.

El Aga Khan es propietario de una gran cuadra de carreras.

LAS ESPOSAS DEL AGA 
KHAN LA VIDA A DIARIO

Las bodas del Aga Khan lian 
sido cuatro. La primera, con su

na jornada diaria del Aga Khal 
en su vida corriente está distri- 
buida así; Levantarse a las diez
de la mañana, realizar unas horas 
de;sus deportes favoritos referi­
dos, y en invierno, el esquiar.

Hombre de excel ente apeti'to.
después de- comer tralxija en su
despadio jNira atender a sus asun- 
to.s y escritos. A última hora de la
tarde, visitas y asistencia a lies-
tas, y por la noche le atraían las
salas de juego, en las que ganaba
y perdía grandes fontunas. 

No todo es buena vida en la
siempre con acierto a cuestiones
poliTicas. es'cribió varios intere-
santés libros y pronuncaó confe-

, Ten cías centros políticos y
cientificos franceses, ingleses y

áhaili, madre del Aga Khan
presentó en París dispuesta a que
su hijo la acompañase para resi 
dir junto a &u pueblo. El Aga 
Khan, con gran habilidad, consi 
guió que los suyos le permitiesen 
residir la mayor parte del año en 
Europa, y de su rango real queda 
constancia en todo puerto inglés
al tener que ser disparados 21 ca 
ñonazos al entrar en ellos eJ vate

rrés, en un viaje por Oriente, en
tierras de Siria, se encontró a
un grupo de musulmanes que
con profundas reverencias ado­
raban una gran fotografía. Des-

Begun es Ivette Labrousse, antes modista

que era del Aga Khan. Barrés
rigiéndose a

Ritzl ¿Estáis seguros que es
dios? 'Yo lo he visto frecuente­

¿Y por qui flj 
Paris, SI le • ?gr„iHirsf un dio.s no puede P f ., 
lujo de ir a una- ,

Barrés, ante a ' -.jjad, 
musulm.tn y su Iranq
por callarse!/

SGCB2021



VENTA 0 TABERNA TIPICA
TURISMO GASTRONOMICO 
CON MONUMENTO Y TODO

H ARLEMOS un poco de los ante las ostras a lo archiduque- 
restaurantes de lujo, esos sa Eleonor de Piamonte 
temibles establecimientos 
ideados p a r a millonarios

auténticos o de ocasión, donde el 
vulgar cliente que paga su cuen­
ta como un santo adquiere a 
to la sospebhá de tener menos 
importancia que diez céntimos de 
pepitas de girasol. En éstos im­
presionantes lugares hemos visto 
a hombres fuertes, capaces de 
dirigir con soltura factorías con 
miles de trabajadores, empeque­
ñecerse, achjcávse > ceder rápi­
damente el terreno a rin pollo 
dartdy incapaz de hacer con sol­
tura la simplísima prueba de los 
nueves.

El “maître” de esos cenáculos 
de la carísima elegancia suele ser 
un señor alto, espiritual, gracio- 
sainenle inclinado hacia adelan­
te, poliglotísimo, entendido en 
paladares, que envía miradas tác­
tiles al clieifle, palpando con ellas 
©1 género del traje, observando 
el corte del chaleco y haciendo 
una somera crítica de la corbata.

—Apostaría a que los gemelos 
son sólo chapados—parece pen­
sar, mientras pregunta respetuo- 
Kamente—: ¿Le gusta esta mesa 
«Ic^la izquierda, señor?

TEMPLOS DE LA ALTA 
ALCURNIA

Cuando se almuerza en 
Astos teihplos de la alta 
ftia se sienten deseos 'de 

uno de 
alcur- 
solici-

tar una innovación en la presen-^ 
tación de la carta. Seria muy 
Eráctico poner ^unto al nom- 

re del plato un mapa o plano i
explicatívo del mismo. Yo en­
cuentro <jue esta innovación lle­
na de sentido práctico facilitaría 
enormemente la solución del pro­
blema que se trata de comer.

.SI; serla maravilloso un plano 
a todo color donde, junto a la 
“Ensalada a lo Pompofor”, ha­
ll isemos achirado; a) pechuga 
<ie pollo; b) mayonesa; c) acei­
tuna; d) caracol; e) huevo du­
ro; f) picadillo de lomo; g) ; pe­
pinillos, etc., aclaración que per­
mitirla al curioso glotón saber a 
tiempo que podría comer un es­
tupendo caracol junto a la pe­
chuga de pollo.

El cliente de los monumentos 
de la gastronomja se parece mu­
cho al cliente de las agencias de 
viajes. Con idéntica s o r p resa 
agradecida se detiene el vulgar 
tuiista ante el Papanatas de Bur­
gos, que el vulgar gastrónomo

La moda española ha saltado al otro lado del mar, y en Cuba, 
Warbel acaba de abrir un nuevo taller que pone a nuestra cos­
tura a dos pasos de las grandes cadenas de televisión norteame- 
••icanas. En Miami, Wáshington, Nueve York, Chicago y Boston 

sido presentado, entre otros, este modelo para cóctel que 
luce' urtá bella maniquí inadrlleflíslma.

cambio de la. honradez de su Kes- món, y el turista internacionall-

¡OH! ANTE LAS OSTRAS

VENTAS, TABERNAS Y 
OTROS TIPISMOS

El turista gastronómico dic4 
¡Ohl” ante las ostras con li- 

simo lo dice ante el “Ciisto 
Muerto” de Manteña; pero el cu­
po de ¡ oh 1 proviene de capacida­
des de sorpresa igualmente con­
troladas por los agentes de tu­
rismo.

Además de este de lás ostras, 
existe otro tipo de turismo gas- 
tronómico; cada venta, hostal, 
parador, posada, ventorro o co­
medor •cuenta con una edición 
especial de monumento típico, 
por idénlica razón que cada plie- 
blo, lugar, aldea o villorrio cuen­
ta con su torre, su iglesia romá­
nica, su retablo barroco o su ta­
bla flamenca.

—Tome usted le “sopa a. lo 
Rey don Sanchp”. Es la espe­
cialidad de la casa—nos aconse­
ja el ventero, el hostalero o la 
maritornes de ilustración.

Y ocurre con este tipo de es­
pecialidad como con las citas his­
tóricas que nos^ recuerdan Io,s 
guías de museos y monumentos 
nacionales.

—Esta iglesia la levantó el Rey 
Alfonso en conmemoración de la 
Batalla de los Alílleritos.

EL CULTO VIAJERO
GASTRONOMICO

te 
si

Ej culto viajero inmediatamen- 
dice ¡oh!, sin saber muy bien 
ese Alfonso era el Misericor­

dioso, el Justiciero, el Liberta­
dor, el Gordo, el Calvo, el Sa­
bio, el Pimdente o el Cruel y sin 
tener la más remota idea sobre 

parlicu-
el siglo, ki ocasión, los conlen- 
dientes y cualquier otra — 
lar ¡dad de la Batalla de 
lerilos. ‘

Como el “dilettante” 
salta graciosamente de 

los Alfl-
de arte 
üoya a

Zurbarán, de Buffet a Guayasa- 
min, de Mozart a Ravel, de Gar- 
cilaso a Lope, de La Pino a Ma­
ría Guerrero, de Antonio a Pilar 
López... asi el comedor de “sopa 
a lo Rey don Sancho” salta de 
la trufa al salpicón de mariscos, 
del queso limburgués al calama- 
retti, de la sopa de tortuga a lo 
outuíle al pavo a la diabla...

Saboreando el menú, estos se­
res encantadores .se ascienden a 
tú mism'os a refinados, superfe- 
rolitifláuticos, distinguidos e in­

ternacionales, llegando a rebus­
camientos como el de aquella 
señora que me decía en el curso 
de una recepción diplomática:

—Sí; este verano ha llovido 
mucho en Estoril ; pero es una 
llu'via tan distinguida la de Es- 
toril que siempre resulta elegan­
te sentirse mojada por ella.

Obligándome a imaginar la de 
Estoril como una lluvia especial, 
aristocrática y delicada, llena de 
lacitos de satén y deslizándose 
hasta los paraguas con idénlica 
sabiduría de ritmo que Peter van 
Dikj emplea bailando "El lago 
de los Cisnes”.'

Queridas lectoras, a la hora de 
elegii' restaurante, cómo a la ho­
ra de elegir zapatos, procurad 
encontrarlo a la medida, a la me­
dida de la circunstancia, de lo« 
invitados, de la cartera de la per­
sona que haya de págar la cuen­
ta, del traje que llevéis puesto... 
Afortunadamente, e.stán en todo 
el mundo 
taurantes 
tabernas, 
donde las 
sivamente

muy de moda los res­
típicos, las pequeñas 

los lugares sencillos, 
cuentas no son exce- 
astronómicas. Eso sí.

si Stiis vosotras las anfltrionas, 
no llevéis jamás a los invitados 
al azar, a un lugar desconocido, 
dejad para, otra ocasión vuestras 
aficiones de descubridoras de 
“rincones”, y, ante todo, todavía, 
más que las excelencias de la co­
cina, tened en ouenta las exce­
lencias de la limpieza y el ser­
vicio.

Pilar NARVION

wntestacictn a larga tem-

qoerl-Sinceramente le diré,
no me

un

ludo de una amiga que pasa

yo
esquinazo.

CONTESTACION A BELLA

CONTESTACION

dlstingulda 
carácter, a

Estlmadisima 
señora: Tengo

tancia, durante 
porada.

amargas lágrimas, porque nln-, 
guna desilusión hiere tanto co­
mo la que nos hemos provoca­
do nosotros mismos.

fado, sin pode 
entonces surge 
cible. Me dice 
tengo dos per: 
tro de mi misn

demás. 
Escuche, buena amiga.

CONTESTACION A UNA 
ASTURIANA

esto acarre*

da, que yo en su lugar ns me 
marcharía fuera de su casa, ni
buscaría otro empleo. Usted no 
sabe Jos sacrificios que reporta 
el servir. Se trata de supedi­
tarse en todo y por todo a la 
voluntad de otros y sacrificar 
la propia personalidad, el pro­
pio yo, hasta la negación abso­
luta de sí misma. Por mal ge­
nio que tenga su padre, usted 
sufrirá, pero se consolará di­
ciendo que al fin es el autor de 
sus días y debe perdonárselo, 
sirviéndole de consuelo a los 
cinco minutos una frase cari­
ñosa de su madre, una mirada 
afectuosa de su hermana, el sa-

frente a su puerta. Lejos del 
hogar, ¡qué distinto! ¡Qué di­
ferente es »1 regaño que viene 
de un extraño!

Además, hija mía, aunque al­
go más gane en Madrid, creo 
que mucho más le aprovechará 
lo que gane en el pueblo. Aquí, 
la vida es mucho más difícil, 
mucho más cara. CuenU gran­
demente, también, la buena 
consideración de que disfruta 
en su trabajo actual y que no 
sabe si encontrará en otra 
parte.

Quizá no la convenzan mis 
razones, pero decididamente yo, 
en su lugar, no me dejarla se­
ducir por el espejuelo de la 
gran capital.

Irritable es su cutis, Y ello 
prueba que requiere muchos 
cuidados. Ya me figuro que'no 
usará jabón, pero por si acaso, 
le advierto que esto le seria 
contraproducente. Una crema 
suavizante requiere su cutis, y 
ésta podría ser, la que tiene la 
fórmula, siguiente:

Lanolina, 30 gramos; glice- 
rina, 16; aceite de almendras 
dulces.'IO; bórax, 2; tintura de 
benjuí, 10, y agua de rosas, 140 
gramos.

Empléela por la noche, des­
pués de haberse limpiado muy 
bien el rostro de todo posible 
afeité usado durante el día.

Es una suerte que no use 
cremas ni polvos durante el día. 
Una capita ligera de color en 
ios labios no me parecería mal. 
Y si quiere animar algo más la 
belleza de su rostro, un ligero 
toque de rimmel en las "pesta­
ñas.

La crema que le 
debe dejar de usarla

Indico no 
con cons-

Anualmente se celebra en la reglón italiana de los Abruzos y Molise una simpática prueba que, 
en contraiposición a los concursos de belleza, designa esta vez a la jovencita más hacendosa, 
luego de someterse a unas dificilísimas ^iruebas de habilidad en cocina, costura, bordado, can­
to, recitación, buenos modales, etc., etc. Cada concursante vestía el traje típico de su ciudad 
y contaba con un número crecido de entusiasmados vecinos que seguían con toda simpatía la 
competición. El fallo del Jurado fué aceptado s in discusión por las disciplinadas y hábiles fu­
turas amas de casa. La fotografía recoge un m omento del concurso de cocina y a la ganadora 
del certamen, que representaba a la bellísima región de Seanno. No obstante su típico atuen­
do estamos seguros de que la Joven vencedora es muy capaz de arreglar el enchufe de la 
plancha, la resistenda de la estufa y el termo sifón. Aun bajo tan Increíble gorro aldeano cabe 

perfectamente una posible perita electricista

mi parecer, no definido aún. En 
realidad, aunque soy algo bo­
nita—no me duelen prendas—, 
resulto antipática. Tengo vein­
tisiete años. Mi estatura es cor­
ta, como la de. Pier Angeli. 
Ojos, negros y hermosos. Es­
toy en relaciones con un hom­
bre ya formado y dotado de fi­
na espiritualidad. Pues bien, yo 
estoy enamorada muchísimo de 
él. Soy celosa sin motivos, pues 
las atracciones de él son cosas 
espirituales: música, arte, poe­
sía... Y estoy preocupada por­
que mi novio parece estar le­
jos de mi aunque lo tenga a 
mi lado. ¿Es que no sé absor­
berme en sus problemas, ha­
cerme yo misma interesante? 
Viendo su indiferencia, me en-

ta, a la que llama Japonesita, 
y otra repulsiva, a la que tilda 
con el nombre de Trini.

“Trini—asegura mi novio—es 
la negación de la Japonesita. 
Al^o horrible y que ahuyenta. 
Hasta el rostro cambia; se con­
vierte en fea.”

Y es que, cuando me enfa­
do, soy otra persona, amiga 
Nuria. ¿Cómo destruir en mi 
esa Trini antipática, de malhu­
mor constante y que hace ex­
clamar a mi novio que le ho­
rrorizo, que él a quien ama es 
a Japonesita?

Un abrazo cordial, no de Tri­
ni, que no lo sabría dar. sino 
de Japonesita, la dulce y ex­
quisita, según mi novio, JAPO­
NESITA.

En toda mujer hay siempre 
una Japonesita en lucha con 
ese otro yo que tan bien define 
su novio -llamándole Trini. Es­
te nombre ha sido casi siem­
pre nombre de guerra... Usted 
es, ni más ni menos, según mi 
parecer, que cualquier otra de 
su sexo,* y en lo único que se 
diferencia, quizá es en que Tri­
ni la gana algo más que a las

Mujer, ha sido siempre sinóni­
mo de dulzura y delicadeza, 
suavidad y docilidad, indulgen­
cia y armonía. Cuando se olvi­
dan estas cualidades funda­
mentales, para que la mujer sea 

í Traje cfc tarde en jersey ne-iT 
? gro, creación de Pedro Rodri-\ 
■■ guei. í

digna del bello nombre que lle-i 
va, se presenta “ella” sin aso— 

■ mo de femineidad, o sea. des­
provista de todo encanto. Si en 
un hombre el gesto airado y eC 
puño blandido con furia es re­
pulsivo, en'Una mujer, el ros­
tro descompuesto, los labio* 
contraídos por la mordacidad * 
los gritos y el corazón roída 
por los celos, es más que re­
pulsivo. Es la negación de elIC 
misma. La destrucción de usl 
ideal, para quedar sólo en es­
trago de horrible tormenta. <

Medite y dese cuenta de lo< 
valioso que resulta poseer el 
amor y adoración de un hom­
bre como su novio. ¿No ere* 
que vale la pena bloquear a es* 
Trini para qpe no salga, escla-, 
vizándola con la férrea volun­
tad de una Japonesita cons­
ciente de todo su encanto? In-* 
téntelo. No es usted una niña, 
sino una mujer que sabe lo que 
se hace. Cuando no se sabei 
conservar el amor, el .amor d*.

Deje los celos de lado. El 
arte, en todas sus facetas, poe­
sía, música, etc., nada roba, si­
no que mucho da, porque 
los ama prueba poseer una final 
sensibilidad que derramará, pié­
lago de delicadezas, sobre to­
dos aquellos que a su alrede­
dor estén.

Está usted enamorada; es s* 
novio un buen chico y está 
rado de la enfermedad que lér 
aquejó. Son tres razones pod**^ 
rosas para luchar por su 
riño, amiga mía, pues la dife^-J 
renda de años que entre uste^ 
des existe no cuenta apenas, M 
si el médico asegura que ew 
novio está bien, con sólo teneCj 
un poco de prudencia, hay poá! 
cas probabilidades de que re"- ’ 
caiga. t

Intente persuadir a sus 
dres dulce y pacientemente Wí 
su tesón y la convicción de qu^i 
en esa boda ha de encontrar 
felicidad de su vida acabarán , 
triunfando sobre toda oposl- » 
ción. \

(Dirigid vuestras consu'^.os 
Nuria María, apartado dé Co- * 
rreos 12.141, Madrid.), *

SGCB2021



—Guando llevó usted la twula a la señera Faulk-

usled la que tiene que respimder.gado—.

oírnos el-

para que

I^Gómo sabía que la bola estaba en el depósito?
—Me lo dijo la señora Faulkner.

( —iDttl—exclamó Mason—. Ahora creo que nos 
iwirtendcremos. Gontinúe.
. —La señora Faulkner me dijo que en el fondo 
#0 da ¡pecera encontraría seguramente una bala del 
ioatüK’e treinta y ocho; también creía que iban a 
llamax- a Tom para que curara a los peces; de- 
éeaíia recobrar la bada y quería asegurarme de que 

. Je sería posible deanost-rar de dónde procedía. In­
sistió al mismo tiempo en que debíamos combinarlo* 
todo de forma que Tom y yo estuviésemos allí all 
per extraída la bala. Esto es todo, señor Mason. 
<Jna vez que me hubo entregado la llave el señor 
Faulkner, corrí en busca’ de Tom, y los dos nos 
encaminamos a la ollcina con la idea de lecufierar, 
la bala primero y vQjver de nuevo cuando estuvie­
ra el señor Faulkner, a fin de tratar a los peces. 
Pero cuando entramos en el despacho y vimos que 
no estaban los peces, nos quedamos sin saber qué 
Swoer. All fin nos decidimoe a actuar. Saqué la bala
pott el cU(Chi)¿rón, pero en aquel instanle 
ruido de un coche que se acercaba.

—¿No dejó usted a Tom en el coche 
jwigilara?

—No. Gomo le he dicho antes, los dos teníamos 
la señoraque estar presentes. Era lo convenido con

Faulkner. Pero creíamos disponer de mu-dio tiem­
po. La casa de ai lado estaba a oscuras; además, 
'tenía el convencimiento de que el señor Faulkner 
se quedaría un tiempo en el café... Pero al oír que 
se aiproxirnatia un coche,, los dos nos asustamos y 
Cetu irnos a correr, no atreviéndonos a llevamos el
oudiarón.

—¿Qué hicieron ustedes después?
—Dimos la vuelta a la esquina y 

Iba que los vimos llegar a ustedes, 
naos ooimo si no supiéramos nada,

esperamos has^ 
Luego regaesa- 
como si acabá-

eemos de llegar de la tienda.
—¿Qué hizo usted con la bala?
—Se ta entregué a la señora Faulkner.
I—¿Cuándo?
—Anoche.
—¿Por qué no se la entregó usted antes*
—La llamé por teléfono y le dije que ya 1^ lenfa. 

Pero ella me contestó que la guardara hasta que 
me entrega-se el dinero, si bien era necesario espe- 
pac a que hubiese pasado el peligro.
, —¿Y anoche se la entregó al ñu?
j '—Sí

‘—¿Tom la acompañó? .

No, fui yo sola.
-¿La bala tenía alguna señad que sirviera para 

identificarla?
—Sí. Torn llevaba un buril, y loe dos grol^amos 

nuestiras iniciales en la base de la bala. La propia 
señora Faulkner insistió en que lo iiiciéramoe, pero 
nos advirtió que no debíalos hacer ninguna señal 
en Jós lados, pues deseaba poder demosírar con 
qué arma liabía sido disparada.

—¿Cuánto le pagaron por ese trabajo?
—La señora Faulkner dijo que si un negocio que 

tenia entre manos le salía bien, nos daría quinien­
tos dólares, y si cuajaba otro, entonces nos enti-e- 
garía dos mil.

sesión de ese dinero, y se me ocurrió que ése era 
el medio mejor, pues la señora Faulkner me había 
advertido que si alguna vez se me ocurría hablar 
de Jo.s dos mil dólares, no me apoyaría en 'mi de­
claración. Así, el hecho de habernos apoderado de 
la bala sería considerado tm robo, y, en consecuen-
cia, tanto Tom como yo íiríamos a parar a la cárcel.

Mason se apresuró a ¡mterruntpir a la joven.
—Aguarde un instante—dijo—. A las nueve 

media, Faulkner debía de estar muerto ya.
y

—Elso oreo.
—lElstaría tendido en el cuarto de Iwüo.

—¿Y anoolie le lleVó usted la bala a su casa? ner, ¿dónde se encontraba ella? ¿En la sala de es­
tar? Si se hallaba en casa, debía de saber que su 
esposo había muerto... -

-—Detií'án de ser las nueve y media. —i Oh, señor Mason! No me reflero a esa señora
—¡'Las nueve y media!—exclamó Masón con Faulkner—exclamó Sally Madison, sorprendida—.
!—¿ A quó hora?

acento de incredulidad.
—Sí, las nuCve y media.
—¿Dónde la encontró usted?

su casa.'
le dio los dos mil dólares?

holso ?
era ese dinero, el que tenía usted en 'el

—Por lo tanto, el cuento de qi*« se lo liobía dado 
el señor Faulkner no es más que una pd'taaña in-
ventada por usted, ¿no es eso?

—Sí... De algún modo tenia que justificar la po-

¿Es que no comprende uste.d? Se trata de la pri­
mera esposa de Faulkner, de Genevieve.

Mason frunció el ceño y permaneció un instante 
retlexio nando.

—¿No rne miente usted, Sally?
—Ahí)na», no, señor Mason. Le estoy contando la 

verdad.
—¿Tom podrá confirmar su* declaración?
—-Idn lo que resi¿^ta a la bala, y a su identifi- 

oación, desde luego. Pero, en cambio, ignoi-a quién 
era la persona que tenía que darme el dinero. El 

. trato fué directamente conmigo.
' —Si me miente ahoia—dijo Mason, con acento

convencido—, puede estar 
acabará en la silla eléctrica 
morirá en la cárcel.

usted segura de que 
y dq que Torn Gi-idley

—'Le estoy diciendo la verdad, señor Mason, ¿Es 
que no me cree?

—Conteste a esta pregunta; ¿recibió usted los 
dos mil dólares a las nueve y media de anoctie?

—Sí, esa hora era. ’
—¿'Es también cierto que estuvo a visitar al se­

ñor Faulkner?
—Sí. Estuve entre las ocho y laí odho y media. 

Ocurrió como le dije. La puerta estaba entreabierta, 
y entré. En la casa no había nadie, salvo el señor 
Faulkner. En aquel instante esUMxi telefoneando. 
Me parece que acalwba de afeitarse, pues aún te­
nia im poco de jabón en la ca'ra, de,jado por lá 
inaquini'lla. El grifo del agua caliente estaba abier­
to, y el señor Faulkner veiilía tan, sólo pantalnnea 
y camiseta. Oreo que el ruido del agua le mipidió 
oír el del tinïbre de la puerta. Si me decidí a en­
trar Tué poique pensé que tenía que verle, y supu- 
ee que estaría en su casa, pues su coolie estaba 
jiarado ante la puerta.

—¿Qué ocurrió cuando^ la vió’ entrar?—[wcgiintó , 
Mason.

—'Me ordenó que me retirara inmediata'inen'le, 
añadiendo que cuando quisiera hablar conmigo me 
mandaría llamar. Se coiíiportó sin la menor cwte- 
sía. Yo traté de decirle que, según Rá’wlins, se twbia 
ajtoderado de algo perteneciente a Tom, y que eso 
era tanto como halier coTnelido un robo.

—¿Qué le contestó Faulkner?'
—Insistió en que me reti.raia.
—¿No le entregó un cheque a nombre de l\)in 

con el fin de zanjar el asunto?
.—No.
—¿Tan sólo le dijo que se fuera?
—Sí. Y añadió .que si no me retiraiM inmediata­

mente, me echaría a la calle a ila fuerza.
—¿Qué hizo usted ante aquella imperiosa invi­

tación ■'
—Titubeé un instante. Pero él me echó a empu­

jones. Quiero decir, señor Masón, que mé puso las 
. manos en los hombros y me empujó liasta la puer­

ta de la calle.
—¿Qué hizo usted entonces4
—Telefoneé a su primera esposa y le ¡kregunté 

cuándo le-gustaría verme. La e.x señora Faulkner 
me repuso que volviera a llamarla al cabo -de tres 
cuartos de hora. Así lo hice, y entomies me con­
testó que podía ir a verla y me daría el dmwo. 
Inmediatamente' corría a su casa y ella me entregó 
los dos mil dólares.

I—¿Se encontraba presente alguna otra jwsona 
en el momento en que usted i*ecibió eJ dinero?

—No.
—¿No vió usted a un individuo apellidado Ik- 

xon?
—¿Xi tampoco le ha sido presentado en alguna 

ocasión ?

—¿Gonoce usted

—Quedamos en

a alguien de ese apellido?

—Quedamos en que la señora Faulkner le en­
tregó los dos mil dólares. ¿Qué hizo a conlinua-
ción?

(Continuará.)

(Publicada con autorización da la Colec­
ción “El Buho’?.)

' JESUS NUÑEZ, EN EL ATE­
NEO OE MAORW.—Que no es— 
¡tamos muy sobrados de graba­
dores lo demuestra esta ExposI-' 
oión del artista gallego Jesús 
Núnez, que, a pesar de su juven- 
fkud, revela dos elementos esen- 
j^les en el cultivo del género: 
(dominio técnico v sensibilidad. 
(El grabado—en este caso agua­
fuerte—tiene grajees dificultades 
¡de ejecución, y éstas aumentan 
izando el artista pretende colo­
rear las incisiones. Hasta ahora 
ÿos grabados que se han dado en 
llamar coloreados eran grabados 
la los que se prestaba, fuera de 
eu debido procedimiento, una 
léguada. Jesús Núñez utiliza las 
idanohas precisas y obtiene prue­
bas únicas. Y para Intenüir la 
'domostración de sus trabajos ha 
puesto en la Exposición el núme­
ro de planchas que ha utilizado 
en la obtención de una prueba.' 
Lógicamente con este procedi­
miento, muy dIfioH de conseguir

. de Berlín”, grabado mi ootor de Jesús Núñez,

I
I

■a

en toda su pureza,, el graibado 
alcanza la categoría de un cua­
dro, si contamos que la unidad 
de cade prueba queda garanti­
zada.

Una vez que Núñez ha domi­
nado un procedimiento, con tan 
buenos resultados que nos recor­
daron a Lasansky, la dHícultad 
nacía en el momento de la ex­
presión. Poseído el lenguaje, era 
necesario, para la obtención de 
una obra de arte con signo par­
ticular, que el contenido corres­
pondiera a la riqueza de medios

empleados y las cMidades plásti­
cas que les acompañaben, y Je­
sús Núñez tampoco ha defrau­
dado en esta segunda parte, en 
ia que quedaba al descubierto 
su aportación sensible. Los más 
variados motivos, desde el paisa­
je al bodegón, pesando por la fi­
gura, son objeto de 1« atención 
del grabador, que trabaja su 
obra con el regusto de quien sa­
be las muchas posibilidades que 
encierra y los secretos para sa­
carlas a relucir. En las compo­
siciones, los colores adquieren 
ese “velo” que sólo puede darles 
el citado procedimiento, y una 
Intensidad v profundidad espe­
ciales que dotan a las obras de 
indudable atracción, que por su 
carácter especial convierten a un 
arte “menor” en, un arte mayor, 
con todas las resipcnsabilidades 
qué éste encierra.

Siempre que hablamos de gra­
bado, hablamos de ilustración, de 
colecciones para bibliófilos y de 
todo un paisaje que está espe­
rando la mano que le diga que 
comience a caminar. Hoy lo re­
cordamos una vez más, en la se­
guridad de que hi editores ni 
empresas particulares—salvo ex­
cepciones — emprenderán una 
obra que seria de gran interés 
artístico, y serviría también para 
aumentar este nuestro arte con­
temporáneo por el que tenemos 
la O'bllgación de velgr y de ex­
tender sus realidades.

HOMENAJE A LUIS DE SALA. 
En el .Mapamundi del arte na­
cional existe una- sección que 
tiene para nosotros una vital im­
portancia. Nos referimos a aque­
llas enseñanzas artísticas que es­
tán destinadas a los que tienen 
una vocación artesana o una vo- 
oación artística y cuyos medios

sólo les permiten acudir a las 
Escuelas de Artes y Oficios. El 
muy crecido número de alumnos 
extendidos por todo el panorama 
nacional y los horizontes que en­
cuentren en este tipo de ense­
ñanza debe tener una particular 
atención, y la ha tenidó a tra­
vés de largos años en constante 
esfuerzo y empeño por parte del 
director de estos importantes 
centros pedagógicos en la perso­
na de don Luis de Sala, que de 
una manera infatigable, y, sobre 
todo, con una orientación bien 
definida, que se ha podido apre­
ciar en la Exposición nacional 
celebrada en Valencia, ha logra­
do dotar a las salas húmedas, 
mal acondicionadas, llenas de va­
ciados y moldes cubiertos de 
polvo, de una savia nueva y de 
unos alicientes mayores que las 
consabidas arquetas que nos han 
perseguido durante años y años 
en la mala compañía de las me- 
sltas “árabes” y de algún abani­
co trasnochado. Y en el recinto 
de la Exposición es donde se le 
ha rendido homenaje de adhe­
sión por parte dQl profesorado y 
del alumnado, en la sencilla en­
trega de un pergamino—por e«- 
preso deseo del homenajeado, 
que no ha aceptado otros—con 
la firma de todos aquellos que 
han asistido a la tenaz tarea de 
cambiar rumbo y sentido a una 
eneeAanza que tanto lo ha da 

menester. Los impulsos directo­
res necesitan ver unida 
na voluntad la buena 
acompase al tiempo y 
debido a las juventudes 

a la bue- 
Idea que 
al lugar 

que, jus-
lamente por modestas, están más 
necesitadas de una sana orienta­
ción. No hay lugar para hacer 
comparaciones con otras nacio­
nes que a este tipo de Escuelas 
dotan de un crecido presupuesto, 
por saber la gran importancia 
que en el paisaje de un país tie­
ne una artesanía, un oficio o un 
arte que ' ha de tener aplicación 
inmediata. El tema es amplio, y 
sólo queda hoy reseñar el reco­
nocimiento que es debido a la la­
bor ejemplar de este ilustre ar­
quitecto que día tras día, y en 
los años más difíciles, ha ido po­
niendo los cimientos para que 
centros de gran trascendencia en 
su pedagogía cumplan la alta mi­
sión a la que están llamados, y 
el caso de Luis de Sala, en que­
hacer de sencillez y humildad, 
ocupa puesto de honor.

VALDIVIELSO. — Nuestras pre­
ferencias por este pintor queda­
ron no hace -mucho tiempo pues­
tas de manifiesto. En esta su úl­
tima Exposición, el tono de la 
misma, tanto en los retratos co­
mo en las figuraciones abstrac­
tas, acusa un descenso. Los re­
tratos nos recordaron parte de la 
obra de Picó—artista tan dispar 
en todo oonoeplo al expositor—,

y en las realizaciones, da libra 
acuerdo mental, lo que no debí# 
ser decorativo lo es. Algún lien­
zo con telma de gallos — ¿P<ir 
qué casi todos los pintores 
actuales pintan gallos?— nos 
recuerda a Vela Zanetti — ar­
tista con el que tampoco tiene 
ninguna coincidencia en su ori­
gen el expositor—, y la confu­
sión de la muestra extraña a” 
artista tan firme en su aparición. 
El margen do confianza sigue en 
pie, y si en esta ocasión desta­
camos nuestra extrañeza, no fal­
tan en la Exposición motivos pa­
ra que la reseña pudiera tener 
adjetivos de encomio, pues en 
Valdivielso seguimos viendo a un 
artista completo., acaso esta Ilu­
sión se haya visto defraudada 
por exceso de curiosidad 
nuestra parte hacia quien tan in­
teresante estreno tuvo en la pin­
tura, y cuyos elementos de In­
tención, pureza y ambición 
conservan en esta pausa,’qu® 
lo que, en resumen, significa ca­
ta Exposición.

ISABEL DE SANTALÓ. — ^1*2 
mos ante una pintora que o®®^ 
envuelve sus objetivos en c*”?" 
nos intelectuales y propios. 
Exposición consta de dos versi - 
nes: el retrato y la libre compu 
sición. Sin. duda preferirnos 
segunda, ya que en la prlm®^®» 
aunque se salva la intención, 
ob.'a queda en extremo 
turlzada, con evidente peJ 
para el concepto que quiere 
cerrar. En las composiciones r 
tantes, donde el régimen |was 
abstracto tiene incisiones u®”, 
ti vas, como si la expositora,^^^ 
viese miedo de alejar ál e®P 
tador de la representación u 
éste busca, se aprecian unas 
tonaciones y fusiones u® 
marcada levedad, que jg 
acenutar en demasía, P 
materia por afán, buen a 
apurar estados puede qu 
ofrecer la definición que P^ 
de esta expositora, y 
caminar por áspero 
que entro los elogios <l“ y ce es que pinta con sentido 
pulso do pIntuPB- —xirt

M. SAI*OHEZ-CtAMA«^
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FILAS DEL CRIMEN
Los sospechosos, identificados

NU'EVA YORK.—(Especial pe­
ra PUEBLO.) Le camerera del 
“Shanghai”, d© Filadeifia, aca­
baba de retirar lo© platos de una 
mesa donde dos hombres, co­
rrectamente vestidos y a prime­
ra vista de aspecto anodino, se 
encontraban cenando. Pero, en 
lugar de llevarlos a la cocina, los 
depositó con precaución sobre 
una mesa situada aJ fondo del 
coipedor, y donde cenaba una 
pareja, al parecer, de enamora­
dos. A continuación, después de 
aparentar que ofrecía la carta, 
retornó al bar.

La muchacha de la pareja de 
“enamorados”, sentada al lado 
del hombre, quito su'brazo de 
los hombros de éste, abrió su 
voluminoso saco de mano y dejó 
deslizar los dos platos en el mis­
mo, no sin haberlos envuelto an­
tes cuidadosamente en una ser­
villeta. Después se levantó de la 
mesa y se dirigió a los lavabos. 
En readidad, sadió del restauran­
te y regresó instantes más tarde.

con 
Los 
lato 
ron

una lentitud desconcertante, 
dos hombres de nuestro re­
bebieron un w<hlsky, fuma- 
un buen número de oigarri-

líos, bailaron con algunas mu­
chachas y se preparaban para 
abandonar la sala, cuando la 
puerta de ésta se abrió, dando 
paso a tres hombres que, tras 
echar un rápido y significativo 
vistazo a, la pareja del fondo, se 
dirigieron a los dos hombres que 
acababan de cenar.

Consternados y vencidos, I o s 
dos bandidos se levantaron, arro­
jando ron rabia algunos dólares 
sobre la mesa, y salieron del lo­
cal seguidos por los policías.

FOTOS POR TELEVISION

TRES HOMBRES EN EL 
' BAR

—Buenas noches, Dacton 
Hiller. Pagad y seguidnos — 
dijeron en voz baja—. Nada 
escándalos u os convertimos

y 
les 
de 
en

un colador. La casa está rodea­
da, y somos ocho en la sala.

—Ustedes se equivoc a n. Mi 
nombre es...

—Nada de tonterías, Jacky. 
No sollámente te reconozco, sino 
que hemos comparado tus hue­
llas digitales con las que nos han 
llegado Inmediatamente de Nue­
va York. La prueba ya .está he­
cha, aunque hayas cambiado 36 
veces tu cara de bobo.

—Pero ¿cuánio han tomado 
mis huellas?

—Hace una hora..., en el pla­
to en que acabas de cenar.

El “golpe” de las huellas o 
fotos transmitidas por televisión 
es nuevo y hace, en el momento 
actual, grandes estragos en los 
bajos fondos de las grandes ciu­
dades norteamericanas. Tipos 
sospechosos que, provistos de 
falsos documentos, paran una 
noche en un hotel, son fotogra­
fiados a través de una lumbrera 
o del cristal dé una ventana. Su 
foto y sus huellas, estas últi-
mas dejadas 
hotel o sobre 
puerta, son 
diatamente a

sobre la ficha del 
el picaporte de una 
transmitidas inme- 
Wáshington, Nueva

York, Chicago o San Francisco.
Una o dos horas más tarde lle­

ga la respuesta. El tipo es In­
ofensivo o, por el contrario, es 
un gángster buscado desde hace 
varios meses. Y cuando los po­
licías atraviesan su puerta ya 
llevan en sus bolsillos las foto­
copias de su ficha, con su nom­
bre verdadero, foto y huellas.

Más aún, en una famosa sala 
de espectáculos de Broadway, la 
Policía fotografió días pasados a 
dos jóvenes muchachas después 
de haber logrado tomar sus hue­
llas digitales, impresas en los 
vasos del bar, donde acababan de 
beber. A la salida, fueron “aco­
gidas” sin ' vacilaciones e identi­
ficadas como dos peligrosas tra,- 
ficantes de estupefacientes bus­
cadas, entre otras, por las auto­
ridades mejicanas.

Hasta ahora, las víctimas caen 
como moscas. Pero, más pron­
to o más tarde, descubrirán sin 
duda una defensa. ¿Cuál? Por­
que no van a llevar permanen­
temente máscaras o guantes. Por 
una vez, el progreso no sirve a 
los malhechores,, sino a los que 
les combaten. Dios quiera que 
esto dure.

H

MS-

■
Una modernísima cámara de televisión, de las usadas por la Po­

licía.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 81

Los cuartos de hora pasaron

íá:=s®íí;

Uno de los procedimientos de identificación criminal consiste en la e*
•os delincuentes mediante un delioado y concienzudo trabajo llevado a cabo por dibujantes espe 

danzados, conforme se aprecia en la presénte fotografía. 

Solución ol gran crucigroma silóbico
NUMERO 80

horizontales. — 1: Marquetería. Octópodo. Velar. 
Corza.—2; Modoso. Saturada. Cate. Suene.—3: Le. Cé- 
Jv»re. Bachillerato. Jade.—4: Joyante. Ro. Cuelo. Jonás. 
•æ- Sen.—5; Tajamar. Salva. Nenes. Repasóla.—6: Dio-- 
^•“na. Calva. Fuma. Reza. Luces.—7: Sa. Nilo. Delegar. 
'^''Piga. cío.—8: Peles. Horadase. Pesa. Honesto.—9: 

oasi. Batel. Men. Harán. Malla. Ma.—10: Moharra. Ente­
lo’. Recate.—11: Za. Báratro. Docente. Celosa.
2: Mo. Morsa. Pe. Tau. Entro. Bacon.—13: Ramón. Da- 
‘«juana. Ribete. Pal. Tes.—14: Nata. Yo. Domina. Be- 
“paclta.—16; Batidor©*. Oae. GlzaDa. Tardo

VERTICALES.—a: Marmolejo. Diosa. Ca. Zamoratta.-b: 
Quedo Yantara. Pésimo. Montaba.—c: Teso. Tejamani­
les. Ha. Mor. TI.—d: Ría. Ce. Mar.4.0. Banabasada. Do. 
e: Salero. Cal. Hotel. Ra. Mayores.—f: Octubre. Salva­
dera. Entro, Jua.—g: Tora. Cueva. Ledamente. Penado, 
h: Podábalo. Fugarse. Codo. Migas.—1: Do. Chl. Nema. 
Ha. Cenlaurlna.—^J; Callejones. Esperándote. Be. Ci.—k: 
Veteranas. Repisa. Blas. Entereza.—1; Lar. To. Rezaga. 
Ma. Cetro. Cana.—m: Sue. Cepa. Hollarelo. Palpa.—n: 
Corneja. Soluciones. Casaba. Citar.—A: Za. Desenlaces. 
Tomate. Contestado.
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HORIZONTALES.—1: Planta hortense. Sereno ante el 
peligro, libre de pavor. Repuesto de una cosa. Orden 
qu© guardan varias personas o cosas puestas en linea 
(plural)._ 9: En imprenta, acción y efecto de Imorlmlr, 
EjecuU en público una obra dramática. Dios de la risa. 
Ampara, protege.—3: Onomatopeya que imita la voz de 
ciertos animales. Movimiento de la mar al retirarse. 
Virtud que consiste en distribuir uno generosamente sus 
bienes. Proposición o texto que se loma por asunto de 
un discurso (pl.).—4: Jaula 'de orates. Silaba. Impru­
dente, tei-co y porfiado. Modo particular de decir una 
cosa. ’ Retroceda. Niega.—5: Lugar donde se recoge de 
noche el ganado y que sirve de albergue a los pastores 
Especie de tela de algodón, semejante al terciopelo. Pro­
vincia española. Persona que hace, vende y compone 
ciertas máquinas.—6: Cuchillo usado antiguamente pava 
los sucrltlcios. Nombre femenino. Pelota grande llena 
de viento para juga*'. República de la Amírica Central. 
Impares.__7: Letra. Amaba. Varía, altera, disfraza. B.an- 
co con respaldo, capaz para varias personas. Sílaba.—8: 
Caucho o goma elástica (pl.). Hueco ep forma de capl- 
llíta en el grueso de una pared. Grupo de amigos o ca­
maradas. Erial llano y muy extenso.—9: Llene hasta los 
bordes. Cada una de las manchas pequefias y pardas que 
suelen salir en el- cutis. Nota. Libro fundamental de la 
religión mahometana. Pertinaz, obstinada. Nota.—10: 
Cierta asociación benéfica. Anillo grande de metal suje­
to a alguna parte para amarre o asidero. Cierta bebida 
refrescante centroamericana. Barritas de gralllos ence­
rradas en un cilindro o prisma de madera.—11: Prepo­
sición. Marinero de clase Inferior. Figuradamente, vive 
rnaqulnalmente, con vida meramente orgánica. Que su­
fre confusión, desorden, desconcierto.—12: Interjec­
ción. Lienzo para secarse. Forma del pronombre. Sila­
ba. Río francés. Cierto barniz.—13: .Mamífero rumiante 
del Perú. Liberal, generosa, proirensa a dar. Robo o 
hurto con violencia. Preimslclón. interjección.—14: Sen­
tido propio de un texto. Nota. Ciudad de Italia. Silicato 
do sosa y cal de hermoso color azul.—15: Facultar, ha­
cer a uno apto. Repetido, dios de la risa. Cachorro de 
cierto animal. Figuradamente, persona que imita a otra.

VERTICALES.—a: Acicate, aliciente. Incentivo. Núme­
ro. Planta hortense. Refiérele por partes, pormenorlzalé.!! 
b: Hoguera en que se quemaban los difuntos y las vlc-*' 
timas de los sacrificios. Consúmela con fuego. Hiiesdl 
del brazo. Figuradamente, Insistencia molesta.—c: MUnj 
guna cosa. Figurada y familiarmente, matón. Letra. K*á'! 
algunas poblaciones de América, maroma o sirga. Apd-<) 
cope familiar.—d: Niega. Nota. Enuega. DemiiesHe al©-ij 
grla. Familiarmente, verdad tan sabida que es simplez*( । 
decirla. Silaba.—o: Sabor desagradable que deja aJgo., i 
Letra griega. Palo terminado en dos puntas para i
tener las rama.s de los árboles y otros usos. Forma ¡
pronombre. Hacer mayor una cosa o que ocupe má.s lu-< , 
gar o Tiempo.—f: Profiere palabras con que se. desea) ¡ 
para alguien mal o defio. Úludad del Estado de Califor­
nia. Virtud, habilidad para li^cer alguna cosa. Sílalia.—• : 
g: Excedan, aventajen. Nlfia pequefiita. Sustam-la vía-* i 
cosa que se obtiene por disolución de gomas, ralees | j 
granos. Bebida medicinal por el cocimiento de um* < 1 
varios hierbas.—h: Que dura desde que se obtiene has^ j 
ta él fin de la existencia. Piel curtida de oveja o car­
nero. Instrumento para apretar o aflojar las tuercas (MI 
I0.S tornillos. Vaso para’conservar licores y perfumes.—i ‘ 
1: Nota. Letra. Uno de los siete sabios de Grecia. Pre- ■ 
posición inseparable. Comunes, frecuentes, usuales.—J:' j 
Espera concedida al deudor para el pago de su deuda. 
El que cultiva cierta lengua que aspira a ser interika- ; 
cional. Letra griega. Silaba.—k: Flguradarnenie, amon-* 1 
tonamleuto o confusión de gente. Diversión de ver tre-; 
par por cierto palo. Letra. Llamaba la atención baclW ) 
algo.—1; Toma. Entregad. Halo grande de ganado. Ht© | 
español. Alterna con una o más personas en un lieneO- , 
cío o en el desempeño de un cargo. Fritada de plinlen- 1 
tos, tomates y otros manjares.—m: Acude. Mansión d© , 
los santos, ángeles y bienaventurados..Trepaba a una 
gí-an altura. Unica en su especie.—n: Lonja,de cai'«J 
magra o de pescado. Historiador, filósofo y general 
1.a antigua Grecia. Ruégela que me dé o haga algo. Ife ' 
quido de las hierbas, flores o frutes que se saca ex-« , 
prlmié'.idolas o mojándolas.—ft: Articulo. Caras grandoi | 
y disformes usadas como adorno en las construcctoft^j^ 
arqu . '.tóiücas. Asemejas. Nombre femenin®.
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(Dibujo de Goni.)

sobre el que la Humanidad 
dece sus males mientras él 
menta en prados y valles—en 
perficie—, que es tanto como

pa- 
au- 
su- 
au-

¡Clara sencillez del 
cha para que mejor 
entimental Europa 
iones. Una oración

¡Poder rezar una

cemos todos: eran serenidad. ¡Dulce armonía de Colonia con música en la distancia, y de 
la iglesia del Saint “ . -

eNÛUhOÂ 

te grasa mata el 
puce metódica y

«lllllllllllllllllllilllllilllllilllllllllllllll»

más o

de su línea y realiza contra ella las más duras ofensivas. Como, por ejemplo, 
se encierra en el fondo de esa copa de licor. O la que astutamente se esconde 
que traidoramente se agazapa en esa actitud de m ujer accionada al descanso, 
poso y toda esa fascinadora lista de apetecibles costumbres ¡ay! reñidas con 
nadamente para ella, conserva contra todo pronóstico la encantadora damisela

la 
en 
la 
la

de

comodidad, el 
linea que, afortu- 
los ojazos oscuros

■ IM Después de contemplar esas lineas

“En conlra de lo tjue 
diera creerse, la Tierra vio isó* 
lo no disminuye de volumen, 
sino que aumenta."

(De los periódicos.)’
¿Será verdad que la Tierra 

engorda? La noticia, acompaña­
da de comentarios que encierran 
cierta amargura dentro de su 
aparente frivolidad, ha visto luz 
en un popular diario de Norte­
américa. Si la Tierra engorda, 
uno tendrá más motivos todavía 
de agravio contra este planeta.

Hasta este pantagruélico ciudadano parece que ha llegado la preocupación 
aumento de volumen de la tierra. El ya había alcanzado en el camino de la 
oidad proporciones bastante estimables, pero en contra de lo que se cree de

del 
feli-

- ___  __ que
espíritu, él siente un sano afán de emulación. Y llevado por ese noble afán, intro- 

... ----------- , concienzudamente en su organismo el material graso suficiente para poder seguir
la carrera de voluminosidad que está, según dicen, emprendiendo nuestro planeta. A la vista de la 
expresión de su rostro podemos afirmar que este campeón de la romana siente una verdadera sa-

tisfacción al solidarizarse con el globo terráqueo.

cambio, a éste barbudo contrincante de la esfericidad de la tierra no creemos 
^ElUUwllUw .1^ baga falta añadir lastre a su hum anidad. En punto a peso y curvaturas 

grasicntas, es difícil adquirir una meta más lejana. No sabemos lo que el sastre 
* toma medidas pensará de este cliente, pero es indudable que, aunque no lo diga por discreción, 
añorando una reforma del sistema métrico decimal, ante el temor de que todas las medidas so 

dU^den cortas y él se vea sin cliente. La expresión del gordo, por otra parte, parece bastante fo- 
posible que su humanidad no le permita hacer muchas piruetas en la vida, pero a ese grado 

álTl'SBoiMiaz y volumen no so llega, precisamente, a fuerza do privaciones.

mentar en grasas burguesas. Si 
el martirio - de los humanos no 
es capaz de hacer bajar la bás­
cula donde el planeta vela por 
la integridad de su línea, resul­
tará preciso confesar que la Tie­
rra—cosa que ya nos veníamos 
sospechando—tiene un pedrusco 
por corazón.

Más aún, ni tan siquiera tiene 
corazón. Las piedras sufren tam­
bién en ia Tierra, y a las más 
nobles—piedras catedralicias, jo­
yas de ia fe y el cincel inspira­
do—se, las puede considerar en 
cierto* modo como mutiladas de 
guerra. Estas piedras abatidas 
por la ceguera de los obuses, blanco para el fuego mecánico de las “V” dan, más que nin­
guna otra cosa, amaéagura al corazón, porque ellas eran esa virtud de que tan privados pare­

Esprit, ante la quo cantaron todas las voces estudiantes de Europa! 
fománico sobro ta verde pradería y oscuridad milenaria del gótico, he- 
destaque la sonrisa de las madonas! Ante las piedras'caídas de esta 
nuestra quisiéramos encontrar la mejor y más desprendida de las ora­
que fuese a la par responso y arrepentimiento.
oración así ante las piedras que en Europa—en toda Europa sin pro-

blemas políticos ni lejanía de mar o Islas—fueron arto y hoy son ruinas! ¡Poder inclinarse s
con el alma llena de paz, ante la lección de las piedras caídas! He aquí nuestro sueño; pe- S
regrinar por la muerte de Europa, saludando en cada ruina la nueva cruz de una sepul- s
tura. Pero éste, como tantos otros, no pasa de ser un sueño más. Y, como tantos otros, S
este supño tiene un despertar amargo, porque Jos hombres no se conmueven ni con la paté- S 
tica orfandad de las piedras, y la TIerrai—la Tierra que padece su martirio—sigue engordan- S 
do como cualquier Gargantúa, con el metabolismo retardado y los sentimientos en sueño : 
de ignorancia. ;

NO TIENE MIEDO A ENGORDAR zimas al optimismo, pueden usteoes 
tar viendo la de esta mujer guapa y escultórica sn su esbeltez. A ella la ha regalado la Naturaleza 
con una armonía do líneas que están dentro de los más puros cánones, Y con la generosidad <1' 
se siente hacia todo lo que no ha costado esfuerzo conseguir, parece que no se cuida demasían 

que solapadamen 
ese cigarrillo, o ta

SUPLEMENTO DEPORTIVO DE PUEBLO
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